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      En memoria de quienes se fueron, 




			a mi sabia abuela Juana y  




			a mi confidente Carla 
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Oportunidad gloriosa 




			



			 




			Siempre me ha encantado aprender.


			Lo que no me gusta es que me enseñen.


			WINSTON CHURCHILL 




			



			 




			Hace algún tiempo escuché la historia de dos vendedores de zapatos invitados a realizar un estudio sobre las oportunidades de negocio para su sector en África. Sucedió a principios del siglo pasado y, tras unos días de examen, ambos enviaron a Manchester sendos telegramas. 




			El primero escribió rápidamente: «Situación sin posibilidades. No usan zapatos». El otro envió algo más tarde un segundo telegrama: «Oportunidad gloriosa. Todavía no usan zapatos».  




			Que los dos transmitieran de diferente modo una misma imagen no fue casual, sino que se debió a varios motivos. El primero no se detuvo a atender todo lo que había a su alrededor, limitándose a realizar una prospección inmediata. El segundo, por su parte, examinó con detenimiento una aparente dificultad. A primera vista las cosas pintaban mal, pero con el tiempo se dio cuenta de las enormes posibilidades que brindaba un mercado todavía por explotar. También se diferenciaron en su actitud. El zapatero que envió la primera misiva actuó con aparente normalidad, la normalidad de los que ante una contrariedad desisten y remiten a la casilla de salida. El otro zapatero era el emprendedor por excelencia, ese que ante un apuro da un paso adelante, a veces incluso con un atisbo de locura. Deducir que la falta de mercado es sinónimo de un mercado enorme sólo está al alcance de aquellos que se enfrentan a la vida con valentía y espíritu de sacrificio. 




			Cada uno de los millones de emprendedores que ahuyentan los miedos a fuerza de no reconocer las limitaciones aparentes son los que despertarán una sociedad cloroformizada que se ha idiotizado en extremo. A esta clase social anestesiada, incapaz de afrontar el reto de dirigir su propia existencia pero consciente de que su vida es un privilegio socioeconómico del que ninguna otra generación ha gozado, la denomino «microburguesía low cost».  




			A partir de este mismo momento nos adentraremos en los valores de una sociedad que decidirá en los próximos años si esto es una «oportunidad gloriosa» o una «situación sin posibilidades». 




			Cuando una sociedad queda a expensas de la marea es una sociedad muerta. Cada año, en invierno, tengo el gusto de dar una conferencia en el auditorio de La Cartuja de Sevilla a un millar de alumnos de Económicas de diferentes facultades andaluzas. Suelen ser de último curso. Cada año, a mitad de la charla, formulo la misma pregunta: «¿Cuántos de vosotros tiene previsto emprender alguna cosa, proyecto, negocio o lo que sea en los próximos cinco años?».  




			La respuesta cada año va a peor. Normalmente apenas una decena levanta la mano. Luego vuelvo a inquirir: «Entonces, ¿cuántos queréis ser funcionarios?». 




			Los brazos en alto aumentan, pero tampoco puedo decir que crezca un bosque frente a mí. Finalmente cuestiono si el resto, mucho más de la mitad de los estudiantes, ¿quiere ser prostituto, traficante de armas, concursante de «Gran Hermano» o futbolista? Las risas que suelen producir a continuación te dejan helado. 




			Ellos no tienen la culpa, la culpa es del entorno que hemos fabricado y que adormece el deseo de ponerse en marcha. Todo es tremendamente fácil y ha llegado a ser tan sencillo ser burgués que ni serlo es preciso para disfrutar de esa condición. El consumismo desaforado no precisa tener dinero, sólo es imprescindible que alguien te lo deje. 




			Al final de esta conferencia sevillana anual cinco o seis alumnos suelen acercarse a hablar conmigo. El año pasado una chica se me dirigió con lágrimas y tremendamente emocionada. Me dijo que «ella era una de las que me habían entendido», que iba a tratar de coger «las riendas de su propia existencia». Eso le deja a uno con la cara desencajada y con serias dificultades para contestar. Suele pasar, sólo es preciso atender y atacar el problema: la pasividad de una sociedad que desayuna somníferos antes de arrancar cada mañana, que no es crítica con nada de lo que acontece a su alrededor y que no posee las características que tuvieron otras sociedades anteriores, esos colectivos que nos concedieron la mayoría de los privilegios que ahora disfrutamos nosotros y que tan mal gestionamos. 




			Por primera vez desde la II Guerra Mundial esta nueva hornada de jóvenes vivirá peor que sus padres. La falaz mejora en viajes, estudios y medios es una sensación de riqueza ilusoria para los jóvenes contemporáneos, ya que surge de un modelo de dependencia parasitaria familiar. En España, el número de jóvenes con independencia económica plena disminuyó desde el 26% de 2004 al 19% de 2008, un proceso que se está extendiendo por toda Europa. Cuando esos alumnos ya maduros se incorporan al mercado laboral sólo les quedan contratos de tipo temporal para el resto de sus días. Son gente que pueden entrar en el mercado laboral a los 35 años y encontrarse con un Expediente de Regulación de Empleo a los 50. Si eso es lo que esperas de la vida, mejor no seguir leyendo. 
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No sólo es para emprendedores 




			



			 




			Ser emprendedor no es sinónimo de montar una empresa,


				a veces es sólo un estado de ánimo, algo que llevas dentro
 

					y que te impulsa en todos los aspectos de la vida.


						ANÓNIMO ESCRITO EN UN VÁTER DE LEWEB EN PARÍS 




			



			 




			Vivimos momentos de incertidumbre en todos los sentidos. Crisis económica y de valores. Un miedo atroz se está haciendo grande y esférico. Generar riqueza quizá ya no sea posible con los modelos del pasado y ello tiene que ver en gran medida con el hecho de que la sociedad actual no vea una salida clara. La Nueva Economía sobrevuela todo este circuito. Las cosas van mal e irán peor si no ponemos en marcha los resortes que deban dinamizar las economías de nueva generación. Cualquier colectivo que quiera tener un crecimiento sostenible deberá poner en marcha, irremediablemente, toda una cultura del emprendimiento. 




			Empresa y crecimiento, riqueza al fin y al cabo, son elementos comunes. La motivación social, el liderazgo de algunas personas, el riesgo asumido por tanta gente, la innovación exigida al emprender, la necesidad de alcanzar los fines planteados y la autonomía personal y colectiva son los vértices de un nuevo panel repleto de oportunidades. Poco o nada tiene que ver con lo innato o lo aprendido. Normalmente tiene que ver con lo deseado.  




			En España, cuando alguien tiene éxito, se le mira mal. La envidia del triunfo provoca el ataque persistente de los que consideran que alguien no merece tanto reconocimiento y que, por ello, deben crear rumores injustificados que deterioren su marca. La destrucción del hombre o mujer de éxito es algo sórdido, pero presente en una sociedad que no es capaz de afrontar su propio destino. 




			Lo malo no es que se ataque al triunfador, lo duro y penoso es exhibir la humillación del que fracasó. En algunos países alguien con éxito es una persona respetada. La exhibición de sus triunfos, un modelo que hay que seguir. Aquí suele ser blanco de crítica feroz.  




			Cuando el que vence es un empresario, entonces el escarnio suele ser despiadado. Los creadores de empleo, los emprendedores que logran un cierto éxito con sus proyectos, son examinados al milímetro y censurados sin piedad. «¿Qué habrá hecho para llegar ahí?» es una pregunta cruel. Si quien es objeto de esa crítica es la pareja de algún torero famoso, su valor y empatía llegan a niveles que rozan la indigencia mental. 




			En gran medida, el problema de este país y de su falta de capacidad emprendedora se debe a que vive esclerotizado por culpa de la imagen negativa del que arriesga y triunfa. Si sumamos a eso al miedo al fracaso, pues con él viene la desidia y la humillación pública, el cóctel está servido. 




			España es uno de los tres países europeos con el nivel más bajo de empresas de nuevo cuño que sean de tipo innovador. Ello se traduce en que la mitad de los nuevos negocios cierran en menos de un año. Nada nuevo que ofrecer, nada nuevo para vender. De cada diez proyectos de empresa que se están montando en España ahora mismo, nueve cerrarán en menos de una década, según las estadísticas oficiales. 




			España duerme la siesta. Según un estudio de la London Business School (LBS) sólo un 7 % de los españoles decide poner en marcha un negocio, mientras que más del 14% de los inmigrantes que residen en nuestro país sí que lo hacen. El españolito de a pie sigue dormido, es incapaz de entender la gravedad de la situación y mucho menos de ponerle remedio. Parece que no se entiende que para que haya desarrollo, modernidad, vanguardia y progreso es imprescindible la competencia privada y la disputa eficiente. 




			El país entero espera que la autoridad competente tome cartas en el asunto. Es patético. Se espera la intervención estatal y la acción pública para que todo mejore. Los estímulos para la venta implantados en medio mundo y que en España, en ocasiones, han puesto a las arcas públicas en riesgo de default por la emisión de deuda imposible de asumir se han evidenciado como ineficientes. 




			Los países con un mayor nivel de desarrollo han logrado salir del hoyo estimulando el sano enfrentamiento empresarial y generando las condiciones idóneas para la competitividad. Las sociedades con mayor proyección están eliminando el peso de monopolios, exclusividades y empresas semipúblicas. Sólo atendiendo a la reducción del peso funcionarial y haciendo que aflore la capacidad de emprender lograremos innovar en los procesos y generar competencia intensa en nuestro mercado. Con la intensificación de estas variables, las naciones avanzan. En ese juego, emprendedores e individuos en general tienen mucho que aportar. Es imprescindible no cortarles las alas con farfolla reiterativa del tipo «las ayudas del Gobierno encaminadas a mejorar la competitividad y blablablá...». 
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El soldado invencible 




			



			 




			La guerra es una masacre entre gentes que no se conocen,


				para provecho de gentes que sí se conocen pero que no


					se masacran.


						PAUL VALÉRY 




			



			 




			El poeta y crítico francés André Breton, líder del movimiento surrealista, conoció al soldado invencible. Fue durante una gélida mañana de invierno de 1916, en un hospital de guerra francés donde trabajaba ayudando a los que intentaban evitar que el Imperio germano devorara Francia. A primera hora, justo en el instante en que parece definirse la barrera entre la noche y el nuevo día, André se acercó a uno de los carromatos donde se hacinaban los heridos que llegaban del frente junto a las ruedas embarradas, manchadas de fluidos y sangre, con la sempiterna banda sonora de llantos y lamentos que tan acostumbrado estaba a escuchar, contó los cuerpos y se lanzó en ayuda de los que parecían más graves. Como siempre, los que habían perdido alguna extremidad y estaban prácticamente moribundos eran los prioritarios a ojos del poeta y debían ser tratados sin demora. A veces, sólo a veces, alguno de esos moribundos se salvaba.  




			Aquella mañana, sin embargo, una orden cambiaría para siempre su percepción de la guerra y de sus consecuencias. En el momento en que empezaba a taponar las heridas de algunos de los soldados más castigados por la metralla, llegó una orden directa y sin paliativos: «Deja lo que estás haciendo y ayúdame con este herido». 




			El joven artista no salía de su asombro. El herido era un ejemplo evidente del ileso en plena batalla, de quien normalmente se sospechaba que había desertado antes de empezar la batalla. No aparentaba tener ni un solo rasguño, de modo que sin demasiado recelo desvió su atención y continuó con lo que estaba haciendo. Arrugó otro nuevo trozo de tela y la apretó contra la herida de un pobre moribundo sin piernas al que llevaba un rato tratando de taponar la hemorragia. Pero el mismo superior que hacía unos segundos se había dirigido a él con autoridad, volvió a incidir en la misma dirección: «Le he dado una orden, venga aquí ahora mismo y ayúdeme con este herido». 




			Breton nació humilde. Seguramente eso le ayudó a entender que, en la guerra, como en la vida, nada es lo que parece, que debes ir a encontrar las cosas que quieres porque no suelen llegar solas. Desde muy joven supo que las apariencias engañan y por ello, muy a su pesar, abandonó el cuerpo dramáticamente herido que estaba tratando y se acercó a su superior. Éste tenía agarrado de su brazo a un hombre rubio, alto, con la mirada perdida, al que le resbalaban gotas de saliva por la barbilla y que, como toda evidencia de haber estado en el campo de batalla, tenía sangre seca en su uniforme. Le preguntó dónde estaban sus heridas, por dónde debía empezar a desinfectar, a cortar, a curar. La respuesta fue simple: «En su mente».  




			El relato del suceso que protagonizó ese soldado era escalofriante. Al parecer, durante la última refriega en la que se vio implicado su batallón todos habían muerto menos él. Una serie de explosiones detonaron en la zanja donde, desde hacía días, habían estado resistiendo los ataques del enemigo. A medida que la bruma se esparcía, el soldado ileso entendió la magnitud de la masacre. Él era el único superviviente. Todos yacían muertos en la trinchera. Sin apenas poder reaccionar, desesperado, con un sentimiento de culpa que sólo pueden tener los que se salvan de una catástrofe, durante unos segundos, minutos tal vez, ese hombre enfurecido se limitó a gritar, a desear tener el mismo destino cruel que sus compañeros. Por eso salió de esa morgue rectilínea y se presentó ante el enemigo gritando: «Eh! ¡Aquí estoy! ¡Matadme!». 




			Lo que ocurrió acto seguido no tiene explicación lógica alguna, pero así lo contaron los dos centinelas que le rescataron. Dos compatriotas que vieron la atrocidad desde otro batallón cercano corrieron a rescatar a los heridos, pero de allí no pudieron llevarse a nadie más que a un enloquecido soldado que se mostraba con el pecho descubierto frente a un centenar de bayonetas y cañones. Mientras sus salvadores se acercaban, no daban crédito a lo que estaba sucediendo: si bien los disparos y las explosiones dirigidos al suicida no cesaron durante un solo instante, ninguno de ellos dio en el blanco y, en consecuencia, cuando los dos hombres apartaron al soldado de la línea de fuego, su cuerpo continuaba intacto. Ni una herida, ni una sola cicatriz, nada epidérmico. Sin embargo, la lesión ya hurgaba por el interior de su alma. Ese hombre creyó no estar en ninguna guerra, pensó que todo era producto de su imaginación. Estaba convencido de que todo era una tremenda alucinación, una broma macabra que no aceptaba como válida ahora que podía probar, aparentemente, que era invencible. Lo era porque no existía tal batalla. 




			Lo cierto es que ante esa realidad, el herido de guerra resultó ser el más atractivo de todos para Breton. Para un aficionado a la mente humana, representante del surrealismo poético, este caso era una especie de regalo. Estuvo unos días tratando a aquel hombre, hasta que llegó a la conclusión de que lo más grave que le podía pasar a un ser humano era alejarse de su propia realidad, abandonar la evidencia del escenario en el que se encontrara y decidir no aceptar la guerra que le había tocado vivir. 




			Uno de los principales valores que debe tener un emprendedor, alguien que quiere poner en marcha sus proyectos, sean los que sean, es el de aceptar el territorio en el que nos ha tocado vivir. Aceptar cada una de las aristas que tiene. Para un emprendedor, no darse cuenta de que «esto es una batalla real» puede ser tan perjudicial como no entrar en ella. No nos vale creernos invencibles, no funciona ir sin radar, hay que afinar el valor de la prospección. De hecho, como ya decía Simón Bolivar, «el arte de vencer se aprende de las derrotas». Es tan cierta esta frase que, si no sabemos asimilar bien cada una de las heridas que la emprendeduría nos va a deparar, nunca lograremos generar un proyecto sólido. No digo que la suerte no desempeñe su papel, por supuesto, hay quien, saliendo de cualquier trinchera, logra sus objetivos sin recibir ni un solo balazo, pero eso es algo poco habitual. 




			André Breton decía que «lo que amo de la imaginación es que no perdona». Dejemos a nuestra imaginación trabajar en paz, sin paliativos, pero no nos olvidemos de que la guerra existe y que si no la aceptamos fracasaremos irremediablemente. El valor de la prospección es evidente. Para encontrar un príncipe hay que besar muchas ranas, por eso sabemos que un buen proyecto emprendedor no siempre aparece a la primera de cambio, sino que precisa mucha inistencia. Muchos de los que se retiran en mitad de la batalla lo hacen porque al salir de la trinchera y pensar que no les alcanzará ningún proyectil se llevan un terrible desengaño. Todos estamos expuestos al fracaso, pero sólo los que lo prevean podrán pasar al siguiente capítulo. 




			Una sociedad incapaz de aceptar el entorno que le ha tocado vivir, sin voluntad de afrontar la situación desde la necesidad de ponerse en marcha, asumiendo la realidad y no aceptando lo que otros cuentan, es una sociedad que no podrá afrontar los retos del futuro. 
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El amán Ussunduff 




			



			 




			No se sale adelante celebrando éxitos, sino superando


				fracasos.


					ORISON SWETT MARDEN 




			



			 




			En 1997 me fui a Mauritania. No me pregunten el motivo. Aún no lo tengo claro ni yo mismo. Lo que sí sé es que marcó mi vida. Justo en el instante en el que mi vida empezaba a tener un tono de éxito irresistible me miré en el espejo y consideré que yo no era a quien veía reflejado. Decidí ir a conocer, por unos días siquiera, un destino que ahora se antojaría complicado y difícil: el interior del desierto mauritano, entre Malí y Senegal. 




			Llegué a Nouakchott en julio. Los peajes que tuve que pagar desde Ceuta hasta la capital mauritana mejor no los recuento. Junto a Francis, Montse y Carmen, recorrí durante unos días la costa atlántica de Marruecos y poco a poco fuimos adentrándonos en territorio saharaui, siempre salvando los múltiples controles que tenían un único propósito: la extorsión de viajeros como nosotros. 




			Una vez llegados a Nouabhidou me di cuenta que juntar desierto y verano no había sido buena idea. Aún no tenía ni la más remota idea de lo que iba a descubrir tan sólo una semana después. A los pocos días, mis compañeros de viaje me confesaron que para ellos la aventura africana había tocado fin y que emprendían el regreso. Permanecer algunos meses más buscándome la vida en solitario para moverme por ahí fue la decisión más determinante de mi vida. Por lo menos en lo que se refiere a la vocación de emprender proyectos y al modo en el que me enfrento a un plan de negocios. 




			Alquilé un todoterreno todavía más destartalado que el que habíamos tenido en propiedad durante la etapa anterior y me dispuse a ir hacia Nouakchott, la capital. En aquella época esa ciudad era una amalgama de casas, chabolas, avenidas turbias por la arena en suspensión y callejuelas sin nombre que conducían a lugares secretos. Con las horas, el lugar se hacía más complejo y sofisticado y poco a poco percibías que sus gentes conformaban un curioso engranaje en el cual todo parecía estar enlazado. En la mayor extensión de miseria que yo había presenciado en toda en mi vida, había un curioso aliento de orden y ánimo. Todo estaba por hacer mientras todo se hacía. 




			Aunque la capital parecía un lugar interesante para aprender, pensé que en el desierto tendría mayores posibilidades de aprendizaje. Creía que eso del silencio de la noche en algún oasis o el calor intenso por las carreteras desdibujadas acabaría por proporcionarme lo que estaba buscando. Sin embargo, todo eso no era nada. Lo que me esperaba en una aldea llamada Chinguetti marcaría el futuro de mi propia existencia. 




			Recorrer los 500 kilómetros que separaban la capital mauritana de esa otra población rodeada de dunas fue un calvario. Por aquel entonces no se podía circular por una de las vías practicable en la actualidad y se debía tomar la ruta hacia el norte y circular en paralelo a la vía de tren que lleva de Nouabhidou a Choum y Atar. Dicha ruta estaba en el norte de Mauritania y era el único trazo uniforme que permitía saber en qué dirección se circulaba. El camino duraba dos jornadas enteras, pero el mal estado del piso y la dificultad de su recorrido no ayudaban a avanzar con cierta velocidad. Ese itinerario, tras la primera vez, lo haría en seis ocasiones más. 




			Cuando hacía ese trayecto planificaba la noche que debía pasar a medio camino con sumo cuidado. Primero por precaución y, en segundo lugar, para vivirla lo más intensamente posible. Procuraba que hubiera alguna aldea a no más de una hora caminando de donde acampaba por si en algún momento precisara de ayuda. También sabía que debía montar la tienda «antiarácnidos» junto al vehículo a fin de que las dunas más cercanas no me engulleran mientras dormía. La oscuridad de la noche en el desierto no tiene comparación con ninguna otra. Es un negro luminoso, perfecto para imaginar proyectos de vida, profesionales, personales. Todos los emprendedores deberían pasar una noche en el desierto en algún momento de sus vidas. 




			Recuerdo todas y cada una de las noches que pasé allí. Eran frías y desagradables, para qué engañarnos. La cena siempre aliñada con arena debido al viento persistente no eran ingredientes para el goce y el disfrute. Además, una vez te metías en la tienda, el áspero sonido de los escorpiones rozando contra el lateral inferior del tejido aislante no hacía más que animarte a quedarte allí encerrado. Sin embargo, curiosamente, cada semana esperaba esa noche con ilusión porque el amanecer solía ser majestuoso, bello y cautivador. El viento se dormía a primera hora del día y, normalmente, dejaba un cielo púrpura a modo de telón de fondo que, de  repente, era agujereado por una luz intensa, blanca, brillante y nerviosa. Una lámpara vibrante. Durante una hora esa luz iba acercándose. Era un tren. Una culebra amarilla de 3 kilómetros de largo que aparecía de la nada y cuyo rumor ensordecedor y su tamaño lo llenaba todo. El sonido se te quedaba grabado durante minutos. La imagen espectacular de un monstruo infinito, el único tren del día, atestado de personas se galvaniza en blanco y negro para siempre en las callejuelas de la memoria de quien lo ve. 




			El destino era siempre el mismo: Chinguetti. Un pueblo, aldea, municipio o ciudad, depende de cómo se interprete su historia. Fue fundada en el siglo XIII y fue un centro de caravanas entre África del norte y la región subsahariana. Hace trescientos años llegó a ser una metrópoli de especial importancia. Fue, asimismo, la población con mayor número de bibliotecas por habitante de todo el continente africano, con manuscritos sobre ciencia o religión del siglo IX. Ciudad santa para el islam fue elegida Patrimonio de la Humanidad por la Unesco un año antes de que yo pasara por allí. Llamada por muchos «la puerta del desierto», sólo se podía llegar hasta ella por pistas de tierra y su gente era tremendamente amable y acogedora. Es curioso cómo los que menos tienen siempre son los que más dan.  




			Lo que me atrajo de esa ciudad eran esos detalles sobre su cultura y su curiosa manera de enfrentarse a largos años de sequía, epidemias y hambre. Me interesaba saber cómo una población de apenas tres mil habitantes disponía de un registro de más de quince mil. Al parecer, la diferencia estribaba en los nómadas, gentes que buscaban pastos y agua para sus ganados. 




			En mi primera estancia conocí al amán Ussunduff. Se pasaba el día en la otra Chinguetti. Sí, había otra. Una población en obras a unos 2 kilómetros de donde vivían todos. De una manera muy desordenada y sin una adecuada dirección de las obras, un grupo de habitantes del municipio se lanzaba cada cierto tiempo hacia un objetivo común: rehacer su hogar de nuevo. 




			El avance incesante del desierto estaba provocando que una parte de Chinguetti quedara inutilizada. La lengua de arena ya cubría algunas casas y amenazaba con engullir a todo el pueblo en unos años. Les seguí durante algunas jornadas, viendo cómo medían, interpretaban planos y modificaban proporciones. Con el tiempo, Aman me permitió preguntar y razonar sobre lo que hacían.  




			No era la primera vez que los habitantes de Chinguetti reconstruían su ciudad. Lo habían hecho una vez antes, aunque algunos aseguraban que en más de una ocasión. Al parecer, el desierto ya se había tragado la ciudad décadas atrás. La decisión de reconstruir la ciudad apenas unos metros más allá de la original supuso que ésta se enfrentara a la misma crisis natural que la anterior. Mi pregunta, tras unos días sorprendido por ese empeño poco uniforme pero constante de algunos jóvenes en rehacerla de nuevo a pocos metros, era clara: 




			–Assan –le dije–, ¿por qué no rehacéis la ciudad veinte o treinta kilómetros más allá? Evitaríais que el desierto, en su avance implacable, vuelva a engullir Chinguetti, y con ello, que otras generaciones posteriores deban, otra vez, acometer tan duro trabajo. 




			El hombre me miró y, negando con la cabeza, me dijo: 




			–Eso sería una terrible tragedia. Evitaría que otros pudieran realizar la maravillosa labor que nosotros estamos haciendo. Reinventarnos sobre nuestra propia desgracia. 




			Nadie hasta la fecha me había dado una lección tan grande. Los errores son un modelo de aprendizaje que no debemos prohibir a nadie. Ese pueblo tenía el valor y la suerte de poder reconstruir su ciudad corrigiendo los defectos de la anterior. Así lo habían hecho y así lo iban a seguir haciendo. Cada nueva oportunidad provenía de una voluntad de que su proyecto tendría un final. Era como emprender un proyecto sabiendo que tarde o temprano morirá y que, con su muerte, aparecerá la oportunidad de emprender uno nuevo que versione el anterior y lo mejore. 




			Desde entonces, cada proyecto, cada iniciativa que pongo en marcha surge de ese valor, del valor del intento permanente, del entendimiento de que en los negocios o en la vida equivocarse es fundamental,  pues  responde  a  la  iniciativa.  Si  no  hacemos  nada  no  nos equivocamos. Devorar una ciudad es algo lento para un desierto, tragarse un proyecto emprendedor es algo relativamente sencillo para el sistema, pero los dos casos responden a la naturaleza orgánica de los escenarios en los que suceden. Por ello es importante en ambos casos saber que en esa aventura está la evaluación continua de los emprendedores.  




			Una sociedad incapaz de valorarse a sí misma, de aceptar sus errores y poner los resortes para recuperar el tiempo y corregir los mecanismos que no le permiten avanzar es una sociedad caduca y destinada al fracaso. 




			La sociedad que no arriesga, no avanza. Hoy en día el valor de equivocarse parece un síntoma de final irrecuperable, cuando debería ser todo lo contrario. Sólo se hace gigante aquel liliputiense capaz de acumular errores. Un empresario no es un buen empresario hasta que no ha fracasado alguna vez. En Estados Unidos ese valor prevalece en cada uno de los proyectos que sus ciudadanos ponen en marcha. No hay fracaso malo, sólo hay oportunidad fallida. Es más, en nuestro país y en algunos de nuestro entorno inmediato entrar en default es sinónimo de imposibilidad de poder afrontar otro reto emprendedor en tu vida. Las catalogaciones contra el histórico crediticio te amputan todas las opciones. Ése es uno de los motivos por los que, poco a poco, hemos ido deconstruyendo una sociedad que en su momento estuvo llena de vida. 




			Si recuperamos el entusiasmo por el error habremos dado el paso más importante. Si, además, acentuamos el valor que eso tiene, como hacen en Chinguetti, asumiremos que equivocarse es la gran oportunidad de volver a empezar, con todo lo que eso conlleva para corregir lo ineficiente. Un colectivo social capaz de alejarse de los tópicos y reglas para lanzarse por el tobogán de los desaciertos será un grupo mucho más fecundo. 
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